
Programas de mejora
genética en vacuno lechero
^ VICTORIANO CALCEDO ORDOÑEZ. DR. VETERINARIO. UNIVERSIDAD DE CANTABRIA.

as comunidades autónomas vie-
nen mostrando desde hace al-
gunos años su preocupación por
la mejora genética en sus politi-
cas de fomento de la produc-
ción animal y medios presu-
puestarios puestos en juego;

este tipo de acciones ha cuajado en actua-
ciones sobre las especies rumiantes, va-
cuno y ovino, tanto de especialización le-
chera como cárnica y, en particular, en el
vacuno lechero, sobre todo en la España
húmeda.

ción de raza Frisona más importante del
país, y suman más del 50% de la produc-
ción lechera vendida a compradores, amén
de disponer de una extensa red de inse-
minación artiñcial y control lechero todo
lo imperfecta que se quiera, pero la más
experimentada del país.

En el País Vasco nació el primer pro-
grama de mejora genética por iniciativa
de una CC.AA. Por si esto fuera poco,
en las cuatro CC.AA. funcionan Labora-
torios Interprofesionales de la Leche para
el análisis de muestras, sea su origen el

de la e6ciencia, Galicia y Asturias siguen
adelante con sus respectivos programas y
Cantabria se ha vinculado al del País
Vasco, el más antiguo en el tiempo, a
cuyo efecto su Gobierno regional ha to-
mado la decisión de asociarse para el tes-
taje de toros y el desarrollo aplicativo de
la mejora con ABEREKIN en los térmi-
nos conocidos.

En mejora genétíca habría que aunar esfuerzos entre las cuatro CC.AA. de la España húmeda.

Centrando la cuestión en esto último,
una vez que las CC.AA. han accedido al
pleno ejercicio de sus competencias no ha
sido necesario esperar muchos años para
comprender que el ámbito de una sola
comunidad autónoma para la mejora era
claramente insuficiente. De ahí a buscar
uno más amplio sólo había un paso, que
se ha intentado dar entre las CC.AA. de
la España húmeda, pero concluyendo
paradójicamente en fracaso.

Nada más justificado que aunar esfuer-
zos entre las cuatro CC.AA. que poseen
un número de explotaciones en torno al
70% del total de las españolas, la pobla-

registro de las características fisico-quími-
cas o higiénicas a efectos del pago del
producto por calidad o el control lechero
a los ñnes de la mejora genética.

Pues bien, la operación no ha sido posi-
ble; existe una tendencia a la autarquía,
de miras un tanto estrechas, que impulsa
a cada CC.AA. a tener su propio pro-
grama por razones de prestigio o a exigir
una posición dominante en caso de
acuerdo con otras. En este contexto de es-
casa comprensión de lo que es el mejor
aprovechamiento de los recursos, y el
seguimiento del principio de cooperación
sobre bases de racionalidad y optimización

Alternativa estratégica

La alternativa a este planteamiento que
tenían y tienen las CC.AA. con población
de vacuno lechero importante y economía
lechera desarrollada o en desarrollo es el
acuerdo con las grandes empresas priva-
das del mundo, tanto de la UE (Holanda,
Reino Unido, Francia o Italia, por ejem-
plo), como de EE.UU. y Canadá, que se
encuentran a la cabeza de la mejora gené-
tica, para desplegar programas conjuntos
de prueba de sementales y disponer per-
manentemente en España de material ge-
nético del máximo valor (dosis seminales y
embriones).

En pura lógica sería viable simultanear
uno y otro sistema, cooperación entre
CC.AA. y alianza con las referidas empre-
sas, de acuerdo con la misma estrategia
de conexión entre sí que están utilizando
las grandes compañías de negocios rela-
cionadas con la mejora del vacuno de
leche.

Se comprende que la disponibilidad de
tecnología punta no sea precisamente
bazata ni se consiga sin concesiones en las
condiciones que se quiere, en el marco de
un ambiente en el que predomina una
fuerte competencia entre las firmas de
mayor calado económico y tecnológico.

Suma de esfuerzos entre
empresas de mejora genética

Es evidente estos últimos años que las
compañías más prestigiosas y avanzadas en
el mercado mundial, al igual que las
empresas de cualquier sector económico,
se asocian de alguna manera paza agregaz
esfuerzos y trabajar con el objetivo de
competir reduciendo costes y ganando
eñciencia, en un tiempo en que la inter-
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nacionalización de las pruebas de
toros y la generalización de la infor-
mación derivada, por el interés de
unos resultados significativos y de
confianza asequibles a cualquier
ganadero en cualquier parte del
mundo, han entrado en la rutina.

Ello ha implicado la resolución
de una buena parte de los proble-
mas inherentes, aunque cierta-
mente no todos, como corresponde
a un desarrollo científico y tecno-
lógico en progreso continuo (muy
representativo, por ejemplo, es el
de la heterogeneidad de las varian-
zas en las valoraciones genéticas de
toros y vacas, resuelto mediante el
ajuste a un nivel de variabilidad
común representativo de las explo-
taciones).

La documentación relativa a las
pruebas de sementales de INTER-
BULL (febrero de 1997) en el Numerosospaísescompiteneneltestajedetoros.
plano internacional contiene una
evaluación de los índices genéticos de
53.659 sementales con pruebas (nacidos de
1980 a 1991) de 18 países, conjunto en el
que resaltan los resultados de los nacidos
de 1988 a 1990, entre los que se encuen-
tran aquellos que actualmente se disputan
las cabeceras de cartel de las empresas
dedicadas a la mejora genética.

El hecho de la asociación o vinculación
entre empresas de vanguardia revela que
el inmediato futuro, en el plano de la eco-
nomía de escala, exige una tecnología de
primera línea y unas grandes magnitudes
para operar. Como quiera que España, a
nivel de CC.AA. por separado, sin pro-
fundizar en las causas, flojea en ambos
requisitos, parece recomendable la ligazón
de cualquier programa regional o plurire-
gional con alguna o algunas de aquellas.

Obsérvese que esta actitud no implica
el rechazo de la conexión cooperadora
entre CC.AA. que se propongan abordar
en común la mejora; intenta hacer ver
que muy probablemente, a medio y largo
plazo (que es el que hay que contemplar
a la hora de la mejora genética del
vacuno lechero, en la que el horizonte
mínimo para todos los expertos es el de
los diez años; no está demás recordar que
una repetibilidad fiable al máximo en la
prueba de un semental exige no menos
de ocho años y medio), podría resultar
insuficiente, lo que equivaldría a que el
nivel de mejora quedara por detrás del
potencial de los mejor situados en el
plano internacional.

Competitividad en el plano
intemacional

Numerosos países del mundo compiten

en el testaje de toros de razas lecheras,
sobre todo de raza Frisona, hoy Holstein-
Friesian americana (origen EE.UU. y
Canadá). E1 número aproximado de
sementales en prueba cada año se recoge
en el cuadro Q.

Ya se aprecia que EE.UU. son la ma-
yor potencia de la mejora genética. Man-
tienen la "industria" de inseminación arti-
ficial mayor del mundo; da trabajo a
20.000 personas, prepara 13 millones de
dosis seminales, de ellas 4,5 millones para
la exportación. Sus catálogos reunen más
de 7.000 toros. EI programa de testaje de
más entidad en el mundo es también el
estadounidense. Allí se concentra el
mayor conjunto investigador, rico en
inversiones.

Reflexiones

Se me ocurren algunas reflexiones para
apuntalar convenientemente las considera-
ciones anteriores, por si su recordatorio
ayuda a superar tópicos y a actuar de
manera cuidadosa y prudente cuando se
adopten acuerdos, sea en el plano
nacional, sea en el internacional.
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País UE Paises terceros

Francia 1.884 EE.UU. 3.544
Alemania 1.595 Canadá 832
Holanda 970
Dinamarca 962
Italia 832
Reino Unido 380
Fuente: Holand Genetia, Highlights no 2, 24-25, junio 2997.

Normalmente, cuando se nego-
cia con empresas de un detcrmi-
nado país, se conocen los criterios
de selección utilizados, que pueden
o no ser los que interesan en otro
país o en una o varias comunida-
des autónomas españolas que
quieran trabajar unidas. Esos cri-
terios implican una sensible diver-
sidad, ya que los índices genéticos
(TPI o LPI totales de EE.UU. y
Canadá, o el INEL holandés, por
ejemplo) son intrínsecamentc dis-
tintos porque conceden diferente
peso a la proteina, la grasa o la
conformación (EE.UU., 5(l% a
proteína, 16% a grasa y 34% a
tipo; Canadá, 49%, 11 % y 40%,
respectivamente; España, 51 % a
proteína, 5% a porcentaje de pro-
teína, 10% a grasa y 34% a tipo,
respectivamente; los tres países
usan un patrón semejante; pero
Holanda, 86% a proteína y 14%

a grasa).
A1 margen de la rigurosidad de los re-

quisitos impuestos a los terneros candida-
tos al test de descendencia en materia de
índices de padres y genealógicos (por
ejemplo, en EE.UU. los 10 primeros toros
en evaluación de entre 5.(Xl0 son los pa-
dres de los toros de la generación siguien-
te, y un número restringido de vacas ex-
celsas por su CTPI, las madres), se deben
recordar algunos aspectos frecuentemente
olvidados. Suele minusvaloraise la circuns-
tancia de que desarrollar un criterio de
selección, cuando sólo el testaje de un
semental requiere seis años, implica la difi-
cultad de un objetivo móvil, que puede
cambiar con el tiempo.

En la actualidad las grandes empresas
de testaje, a la vez que perfeccionan su
metodología de evaluación genética bus-
cando fiabilidad y exactitud, modifican
para cada período el énfasis de selección
puesto en los caracteres básicos (prote-
ína, tipo, vida productiva, recuento de
células somáticas, las más de las veces,
aunque otros caracteres pueden incorpo-
rarse, cambiar o recibir distinta prioridad).
Por ejemplo, en EE.UU. el TPI vigente
atribuía hasta 1996 valores 3, 1, 1 y 1 a
proteína, grasa, tipo y sistema mamario,
respectivamente; desde 1997 el 1 asignado
a sistema mamario va a subdividirse en
0,65% para ese carácter y 0,35% para
patas, sin duda por la importancia de
estas últimas en la duración de la vida
productiva.

Pero los intereses económicos propios,
siempre en juego, no son ajenos a la com-
posición de los índices genéticos; el INEL
holandés refleja la posición exportadora
de queso de los Países Bajos, que de-
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manda altos niveles de componentes de la
leche, en concreto grasa y proteína; así se
explica que este país mantenga la pobla-
ción vacuna registrada con porcentajes
más elevados de tales componentes
(750.000 vacas Holstein, con una media de
7.705 kilos, 4,41 % de grasa y 3,47% de
proteína; los sementales de cabeza alcan-
zan índices de +0,90% en grasa y+0,40
en proteína).

En todo caso, hay que intentar "crear"
toros que, al volver una vez probados a
la actividad reproductora, complementen
los requisitos de mejora de la
concreta población de vacas a la
que se destinan, para maximi^ar
su demanda y con ella su
impacto. Como es razonable,
conviene que los sementales
guarden un cierto grado de leja-
nía en el parentesco con la
mayoría de la población de
vacas.

Los costes del testaje
EI nivel de excelencia que

reclama el testaje conduce a
que la inversión por toro some-
tido a la prueba, incluyendo su
adquisición por la empresa,
oscile, por ejemplo en EE.UU.,
entre los 25.000 y 50.000 dóla-
res (de 3,8 a 7,6 millones de
pesetas a la cotización actual del
dólar).

El coste de la prueba de tes-
taje desde que el semental es
joven hasta los cinco-seis años
que dicha prueba dura asciende
a no menos de 15.600 dólares

Nuevas tecnolog ías: el recurso a
la genética mofecular

La experiencia acredita que la elección
de los sementales a través del índice de
pedigrí, el promedio de padre y madre o
cualquier índice compuesto de producción
y tipo no es realmente segura y que la
mejor herramienta para seleccionarlos es
el índice obtenido tras la realización de la
prueba de descendencia, que ofrece una
estimación del valor genético del toro.

A este hecho incontrovertible se atri-

rencias en el potencial genético para un
determinado carácter económico.

Por ejemplo, Accelerated Genetics usa
20 marcadores en la elección de los toros
que van a ser sometidos a la prueba o
test de descendencia, en el convencimiento
de que, al eliminar los toros sin marcado-
res favorables, aumenta el nivel medio de
los que superan las pruebas, de modo que
la seguridad de la selección será superior,
especialmente entre animales de semejante
genealogía.

Esto se traduce en que no el 10% del
conjunto en prueba quede pro-
bado con total garantía y pase
a la actividad, sino un porcen-
taje mayor, o, por lo menos, que
suponiendo un igual porcentaje,
el mérito genético sea sensible-
mente superior en promedio
respecto a una prueba sin apli-
cación previa de marcadores.

Holanda y Nueva Zelanda
abordan actualmente un pro-
yecto de investigación para
detectar los genes que ejercen
un efecto positivo sobre los
caracteres de producción (pro-
ducción de proteína, grasa y
leche y porcentajes de riqueza
en proteína y grasa). A tal fin
se están analizando las pruebas
de progenie de los hijos de 32
sementales con al menos 30
hijos cada uno; los primeros
resultados apuntan a la identi-
ficación de nueve marcadores
genéticos en el cromosoma seis
(de los 30 del vacuno), con la
evidencia de que ese cromo-

Los investigadores esperan la pronta detección de nuevos genes.

(2,4 millones de pesetas). Pero como sólo
se selecciona y vuelve a la actividad
reproductora uno de cada 8 ó 10, el
coste de un toro probado favorablemente
no baja de 160.000 dólares (24,2 millones
de pesetas), pero puede llegar a ser tan
costoso como 500.000 dólares (75,5 millo-
nes de pesetas). Estas cifras dan idea de
la envergadura económica y ñnanciera de
las empresas de referencia.

Los indicadores de la metodología de
la tarea del testaje de cualquier compañía
especializada ofrecen el perñl de los gran-
des números utilizados: Accelerated Gene-
tícs, por ejemplo, una empresa de mejora
genética asentada en Wisconsin (EE.UU.),
selecciona 120 candidatos al test de pro-
genie. Despliega la prueba sobre 2.600
hatos de casi todos los estados de la
Unión; distribuye L200 dosis seminales de
cada toro, pero nunca más de cinco por
hato, con vistas a lograr el mayor número
de ambientes distintos por toro y aproxi-
marse a la máxima seguridad en los resul-
tados.

buye que al presente las empresas de
prestigio comiencen a valerse de la tecno-
logía de los marcadores genéticos antes de
que los toros sean incorporados a las
pruebas de descendencia, para incrementar
previamente la seguridad de la selección.
Todos y cada uno de los toros a prueba
son sometidos a una batería de tests de
marcadores genéticos; así la genética mole-
cular es empleada en el proceso, dando
lugar a lá llamada seleccción asistida por
marcadores, que detectará aquellos loci
donde los polimorfismos manifiestan dife-
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Países terceros Unión Europea

EE.UU. 1.300 Alemania 800
Canadá 400 Francia 600
Australia 250 Holanda 300
Nueva Zelanda 200 Dinamarca 300

Reino Unido 150
Fuente: Darling, D., 1997 y Holland Genetia, Highlghts, t y 2, 1997

soma aloja un gen que influencia fuerte-
mente el porcentaje de proteína de la
leche. Los investigadores se muestran
esperanzados en la pronta detección de
nuevos genes de efecto signiñcativo sobre
la producción de leche, seguidos
mediante marcadores genéticos, en la
forma de su integración en los programas
de mejora y en su uso regular para ace-
lerar el progreso genético.

La gran ventaja de la información facili-
tada por la genética molecular es que los
genotipos considerados no resultan afecta-
dos por las condiciones ambientales y que
pueden ser explorados y caracterizados
cuando los animales son jóvenes. En con-
trapartida, los análisis exigen tiempo, son
sofisticados y cuestan mucho, por lo que
solamente los usan organizaciones o em-
presas de cabeza en el negocio de la mejo-
ra genética animal, u organismos de inves-
tigación ligados a ellas. He aquí uno de los
argumentos para pretender el acercamiento
a quienes trabajan dentro de la franja
empresarial tecnológicamente más alta. n
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